[bookmark: _Hlk86658577][bookmark: _Hlk85727834]51. Seamos artífices del destino de nuestro pueblo.
“La conclusión, pues, sería esta, hermanos: tengamos fe, creamos de verdad; y, desde nuestra fe, iluminemos nuestra política, trabajemos nuestra historia, seamos artífices del destino de nuestro pueblo; pero no haciendo un proyecto únicamente humano y, mucho menos, inspirado por el diablo; un proyecto que lo inspire Dios y que me lleve creer en Cristo, y que me haga sentir la historia de nuestra patria como una historia de salvación, porque Cristo está bien entrañado en mi familia, en las leyes de mi tierra, en mi gobierno, en todo aquello que es mi patria.  Cristo sea la luz que ilumine todo. Es así como patria se convierte en una antesala de aquel reino de Dios.” 
Siempre es importante que con esta homilía estamos acercándonos al día del asesinato de Monseñor Romero.  El sabía muy bien que su vida corría peligro. Ya no quiso que alguien fuera su chofer.  En retrospectiva, sus últimas homilías son como sus últimas palabras…  
A pesar de la gravísima situación de pecado y muerte en El Salvador, Monseñor Romero nunca dejó de desafiar a todos y todas a convertir El Salvador “en una antesala de aquel reino de Dios”.  ¿Quién en El Salvador y en América Latina u otras partes del mundo se atreve a soñar hoy que su patria sea antesala del Reino y se compromete a aportar?   Monseñor sigue desafiándonos: tengamos fe, creamos de verdad! 
Y nos hace una llamada fuerte a iluminar desde nuestra fe los acontecimientos y los procesos políticos y a trabajar transformando la historia: “seamos artífices del destino de nuestro pueblo”.   Aquí debemos tener mucho cuido con los mensajes de los partidos políticos, especialmente cuando se acerca un nuevo período de elecciones: solo prometen que ellos sí (los otros no) van a ofrecer el cielo y la tierra, y especialmente para las y los pobres.  Tantas veces hemos vivido la decepción y la frustración porque no cumplieron las promesas electorales.   Y a veces algunos logros concretos pierden su importancia porque no vemos cambios en lo fundamental: la estructura económica, la violencia, el funcionamiento de los poderes del estado, la protección del medio ambiente (el agua, la minería,.), las pensiones,    al otro lado escuchamos como las fuerzas de la oposición (incluidos los medios de comunicación) que sobre acentúan lo malo que hay y la incapacidad del gobierno de turno.  Tengamos cuidado con los que quieren influenciar nuestro discernimiento.  Monseñor nos pide que nuestra fe en Jesús sea la luz para discernir la realidad, que sea la fe que nos guíe y nos oriente para que nuestra historia sea historia de salvación.   
Monseñor no pierde la esperanza que algún día “Cristo está bien entrañado en mi familia, en las leyes de mi tierra, en mi gobierno, en todo aquello que es mi patria”.   Si iniciamos con el primer paso, nos plantea que las familias seamos verdaderamente cristianas, seguidoras de Jesús, en acciones concretas, en alternativas de estilo de vida, otras maneras de llevar los negocios y de relacionarnos con los vecinos/as,…. Y luego Monseñor espera que algún día también las leyes sean expresión de una ruta diferente, donde se haga justicia, donde se obliga que los más ricos compartan más a través de impuestos.  Ahí estamos aún más lejos de la presencia de Cristo en las leyes y en los gobiernos. 
Sin embargo, como comunidad cristiana no podemos dejar debilitar o morir la esperanza que el futuro realmente sea  mejor.  Muchas veces las y los pobres se decepcionan tanto que ya no quieren o ya no pueden moverse o luchar por los cambios.   La Iglesia, si quiere ser fiel a Jesús, debe ser esa semilla de esperanza, de ánimo, de motivación para que las y los pobres gestionen nuevos caminos.  Tendremos que estar cerca, muy cerca de todos los grupos y familias y personas que viven en la miseria y la exclusión, en el aislamiento, rechazados por quienes tienen cierto poder.   El rumbo de la Iglesia depende de su cercanía solidaria con las y los “pobres”. Solamente desde ahí podrá ser artífice del destino nuevo del pueblo y del mundo, el Reino de Dios.    No tengamos miedo. 


Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde
Reflexión para el domingo 6 de marzo de 2022.    Para la reflexión de este día hemos toma una cita de la homilía la eucaristía del primero domingo de Cuaresma, Ciclo C, 24 de febrero de 1980.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo VI, Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.316
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